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Resulta necesario señalar que un porcentaje significativo de los materiales registrados como parte 
de la Colección fueron colectados por investigadores que desarrollaron sus actividades durante 
la administración de Moreno, motivo por el cual una vez ingresados al Museo fueron integrados 
al muestrario que llevaba el nombre del director de la institución. Solo en casos excepcionales, 
tal como ocurre con el conjunto denominado “Expedición Gerling” incluido en la Colección Moreno, 
las fichas reproducen el nombre de quien lo reunió.  
Origen de la Colección
El conjunto de piezas que hoy conocemos como Colección Moreno del Museo de La Plata tuvo su origen en los    
primeros fósiles y rocas que Francisco Moreno y sus dos hermanos recolectaron en varios parajes de la provincia 
de Buenos Aires apenas comenzada la segunda mitad del siglo XIX. En el altillo de la casa paterna fundaron por 
ese entonces el “Museo Moreno”, cuyo repertorio de materiales se incrementó en las décadas siguientes con las   
adquisiciones que el naturalista, ya adulto, realizó durante sus expediciones por distintas regiones de la Patagonia 
y por algunas provincias del norte del país.
Por otra parte, la compra de antigüedades a coleccionistas privados, la aceptación de donaciones y el intercambio 
con otros exploradores –locales y del extranjero- incrementaron la cantidad de restos arqueológicos,           
etnográficos, zoológicos, paleontológicos y geológicos reunidos por Moreno; asimismo, los contactos comerciales de 
que disponía la familia en el interior del país favorecieron el crecimiento de la colección. Para 1877, el número de 
restos había aumentado tanto que el Perito decidió donarlos a la provincia; con cerca de 15000 piezas, fue creado 
entonces el Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires (RMLP1890-91).
En 1884, por decreto de Gobernador D’Amico, el Museo de Buenos Aires se transformó en el Museo de Ciencias    
Naturales de La Plata; en agradecimiento hacia el gesto de Moreno, quien además de las piezas donó cientos de  
volúmenes para la Biblioteca de la institución, se lo nombró Director Vitalicio de la misma. Francisco Moreno 
ocupó el cargo hasta su renuncia en 1906, año en que el Museo pasó a formar parte de la Universidad Nacional de 
La Plata.
         Como parte de la organización institucional del Museo, todos los materiales ingresados desde fines del 
siglo XIX fueron asignados a las colecciones correspondientes a cada una de recién creadas divisiones científicas. 
Así, solo los materiales arqueológicos de la Colección Moreno quedaron en custodia de la División Arqueología; 
según lo indican las fichas históricas de inventario, tal conjunto estaba integrado por casi 4000 objetos, con una 
mayoría de piezas cerámicas pero incluyendo también textiles, elementos líticos, de madera, de metal y de hueso.
  
Tareas realizadas y por realizar
                                   El plan de puesta en valor que se lleva adelante desde hace cinco meses tiene como objetivo final                                                                                       
mejorar las condiciones de almacenamiento a largo plazo de la Colección Moreno, generar un nuevo y adecuado ordenamiento y clasificación         
                                                             de sus piezas y elaborar un banco de datos en formato digital con la información básica de las mismas.
En primera instancia, los trabajos se han enfocado en detener, minimizar y/o revertir el daño mecánico que afecta a las piezas, dado que solo un porcentaje ínfimo mostraba huellas de ataque químico 
y/o biológico y, en cambio, cerca del 15% de aquellas se hallaban fracturadas; el material cerámico era el más afectado por dicho proceso y también aquel que se presentaba más desordenado. En tal 
sentido, se ha puesto énfasis en el reemplazo de los ya gastados contenedores de madera, cartón, papel y tela en que se hallaban los objetos por otros de plástico y nylon y se ha procurado generar 
un aislamiento adecuado para aquellas piezas que, por cuestiones de falta de espacio, deben permanecer apiladas. 
La limpieza y diagnóstico del estado de conservación que se está realizando pieza por pieza –hasta ahora han sido revisadas unas 3200- permitió identificar 138 rotas en varios pedazos o en riesgo   
inmediato de rotura. Estas fueron derivadas a la conservadora que trabaja en el D25, quien se ocupa de la recuperación y restauración de los materiales dañados de acuerdo con un criterio que  
propone mínima intervención y acción siempre reversible. Simultáneamente se está digitalizando ficha por ficha el inventario de las piezas de la Colección, hasta ahora solo disponible en soporte papel, a 
fin de resguardar a las fichas históricas del deterioro derivado de su manipulación y favorecer a la vez la disponibilidad de la información contenida en ellas. Cabe señalar que la información      
histórico-documental relativa al material arqueológico que se encuentra en custodia del Museo es una parte tan significativa de su patrimonio como las piezas mismas, y por tal motivo debe ser igual 
de intenso el esfuerzo puesto en su conservación.
  Entre los planes a futuro del proyecto de puesta en valor se encuentra la tarea de reinventariado de la totalidad de la Colección Moreno, como primer paso hacia el reinventariado total de las 
colecciones del D25. Ello implica la revisión pieza por pieza de los objetos, el relevamiento y registro de sus características generales y la asignación de un nuevo número de catálogo, a fin de generar 
un corpus de información que será volcada luego en una base de datos digital, que incluirá también fotografías de cada pieza, lo que se espera agilice el sistema de consulta de materiales de la     
División. Dado que el Museo de La Plata se encuentra en proceso de ingresar sus colecciones al Registro Nacional de Yacimientos, Colecciones y Objetos Arqueológicos del INAPL, tal como lo requiere 
la ley 25.743/03, la inscripción en el mismo de la pieza 1 de su colección arqueológica fundacional será un evento significativo. 
El nuevo inventario generado permitirá registrar los datos de piezas que       
pertenecieron a la colección privada de Moreno y que se encuentran almacenadas 
en el D25 pero cuyo ingreso a las colecciones del Museo de La Plata no había 
sido formalmente registrado. 
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Si bien el Depósito 25 no se encuentra provisto de equipos especiales de control ambiental, presenta condiciones    
estables de baja temperatura y humedad, lo que evitó que las piezas se vieran dañadas por la aparición de hongos, 
el afloramiento de sales, o por procesos de oxidación y corrosión. Sin embargo, al iniciarse los trabajos, los      
materiales de la Colección Moreno se hallaban  desordenados, cubiertos de polvo, mezclados con piezas de otras       
colecciones y descuidadamente superpuestos entre sí, rotos y con sus fragmentos dispersos. La presencia de elementos 
por completo ajenos a un depósito arqueológico era otro factor nocivo para la preservación de los restos, a la vez 
que dificultaba la localización y el acceso a muchas de las piezas.
Por otra parte, la superficie de muchas de éstas mostraba groseras inscripciones realizadas con tiza y lápices grasos 
sobre su cara externa que reproducían a gran escala el número de registro de cada una. El único registro formal 
disponible con datos sobre los materiales eran las históricas fichas de papel, confeccionadas durante las primeras 
décadas del siglo XX.  
El descuido observado en las condiciones de la Colección Moreno y de todas las del Depósito 25 en general puede 
ser relacionado con la noción de que las piezas allí almacenadas son objetos que ya han proporcionado toda la   
información posible y que por lo tanto han perdido su relevancia arqueológica. Afortunadamente, tal idea se ha ido 
modificando progresivamente en el curso de los últimos años, tanto porque las piezas han sido revalorizadas como 
registro en el que se basa la identidad histórica de todo grupo humano, como por la riqueza desplegada por         
interpretaciones surgidas del reestudio de colecciones ya analizadas (Balestra y Zagorodny, 2000).
Estado de la Colección          
en marzo de 2010 
 
En el año 2008 la División Arqueología puso en marcha 
un proyecto de reacondicionamiento y puesta en valor 
de los materiales arqueológicos almacenados en el   
Depósito 25, el cual alberga cerca de 60000 piezas y 
el total de la Colección Moreno, originalmente dividida 
en Colección Moreno I y Colección Moreno I y cuya 
recuperación se inició en marzo de 2010. Un           
relevamiento diagnóstico previo había puesto en     
evidencia que tanto ésta como otras de las colecciones 
allí alojadas –algunas de enorme relevancia para la 
arqueología nacional, tales como la mencionada Lafone 
Quevedo o la Debenedetti- se encontraban severamente 
afectadas por malas condiciones de almacenamiento y 
por una manipulación irresponsable. 
